
CAPiTULO 11 

ALFONSO GÓMEZ MORENTÍN, CONFIDENTE y AMIGO 

DE FRANCISCO VILLA 

UN AUDAZ PLAN DE FRANCISCO VILLA 

Durante sus actividades rebeldes contra Carranza. 
intentó capturar al presidente "en la mera capital": 

fracasa el proyecto 

Cuando Alfonso Gúmez Morentín \' José María Jaurrieta llegaron al lugar 
donde se encontraba el general Francisco Villa en la Sierra de Santa Ger­
tudris, el guerrillero duranguensc estaba acompalíado del coronel Trillo, su 
secretario particular, y de tres personas nl~í.s. 

Desde e! punto donde estaba el general se dominaba un peque lío valle, 
único paso para ascender a la Sierra de Santa Gertudris. 

La proximidad de los dos comisionados \' de! gmpo que los acompaiíaha 
había sido observado por Villa desde lIna o dos horas antes, 
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El convencionismo 

Faltaban dos días para que se cumpliera el plazo de seis semanas dado a 
}aurrieta y a Gómez para el desempeño de sus comisiones. Por las condicio­
nes observadas en torno del improvisado campamento, se desprendía que el 
general Villa había llegado a aquel lugar dos o tres días antes. 

El general no podía ocultar su alegría; sólo muchas y buenas noticias ha­
brían podido influir en él para hacerlo aparecer como un hombre feliz. 

Abrazó cariñosamente a sus dos comisionados JI tomándolos del brazo, 
los llevó a un lugar apartado y les dijo con tono de satisfacción: 

- Tengo "n plan para capturar a Venustiano Carranza ... len la mera capital! 
Los ojos del guerrillero relampagueaban; por su frente inmensa, tostada 

por los rayos del sol, parecía correr rápidamente una porción de pensamien­
tos; la voz, los ademanes con que había acompañado sus palabras, revelaban 
que la resolución efa definitiva; que en el plan que se había forjado había 
rcflexión y audacia. 

En la cumbre de una montat'ia, a muchas leguas de distancia de la Ciudad 
de México, las palabras dichas por aquel hombre hubieran causado risa, si el 
hombre no hubiera sido Francisco Villa. 

Aunque ni Gómez ni Jaurrieta hicieron gesto alguno que pudiera signifi­
car duda, el gucrrillero, para dar lnayor consistencia a su proyecto, agregó con 
énfasis: 

-Ya Trillito y yo tenemos el plan listo ... 
El general Villa hizo una grave pausa, y pareciendo recordar que aquellos 

dos subordinados tenían que rendirle cuenta de las comisiones que les había 
conferido, dijo con sequedad: 

- Ríndanme cuenta de sus comisiones. 

INFORMAN LOS COMISIONADOS 

Los tomó nuevamente del brazo llevándolos hasta el lugar donde se encontra­
ban el coronel Trillo y otras personas; los hizo sentar sobre un cobertor tendi­
do en el suelo y escuchó, primero a Jaurrieta, y después a Gómez Morentín. 

Cuando Jaurrrieta terminó de intormar, dijo al guerrillero: 
-Mi general, la prensa americana ha publicado varias noticias de fuente ca­

rrancista, diciendo que "sted ha sido abandonando por la gente y que lo han visto 
pasar por varios pueblos acompañado por sólo cinco hombres. 
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Villa lanzó una fuerte carcajada. 
-Eso era lo que yo quería -exclamó riendo con Il1<ÍS fuerza. 
Luego pidió a Gómez Morentín que le int()rm,lra sobre el resultado de su 

comisión. Gómez le entregó las cartas de que era portador. Villa quedó pen­
sativo un momento y después preguntó: 

-Gomitos, ¿vio usted a Diaz Lombardo? 

-Si, mi cqeneral. 
-¿ y qué dijo? 

Tanto él (OlnO el general Ángeles y los 111icJllbros de la junt~\ 111C ITCOll1cn­

daron que hiciera ver a usted la necesidad de que aprobara a la mavor bre\'e­
dad un lluevo plan, cuyo proyecto le traigo entre la correspondencia. 

-¿y qué dice el nuevo plan? -interrogó vi\'amente el guerrillero. 

El comisionado informó al general detalladamente sobre los asuntos que 
habían sido tratados durante la reunión a la que habían asistido en Nueva 
York, d,lndo!e a conocer los puntos de vista del nuevo plan, expresados por 
los Iniclllbros de la junta. 

-Bueno, ora léeme ese plan -ordenó el general. 
l;ómez Morentín cumplió los deseos del guerrillero, quien a cada artículo 

del plan interrumpía al lector, diciéndole: 
-Gmnitos, (J'omitos, "barajéa11lela)) más despacio ... A PC1; de nucpo, léenzc eso ... 
Cuando terminó la lectura del plan, Villa coment(·" 
-Rueno; ya lo discutiremos cuando pcnqan los l1'luclJacho.f -v con nl~l\'Or aten-. '- .'. 

ción siguió la lectura de las cartas traídas por su subordinado. 

SU PLAN PARA C~PTURAR A CARRANZA 

Durante el resto del día, el general se mostró todavía más contento. Tendido 
sobre el cobertor, dio a conocer los planes para marchar hasta la Ciudad de 
México v capturar al presideme de la República, Venustiano Carranza. 

- Ya lo ten;lJo todo bie1l estudiado C01l ·/hllo --<:xplic(') el genccal antes de dar a 
conocer los detalles de su provecto. 

Sonriente, empezó a decir: después de discutir \' aprobar con sus lugarte­
niemes el plan propuesto por la junta de Nueva York, escogería de entre su 
gente a los cincuenta hombres considerados como lllis fieles y valerosos. Al 
miSTllO tiClllPO, el coronel Trillo y José Maria ]aurricta, disfrazados de ranche-
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ros marcharían a la estación del ferrocarril más próxima, de donde saldrían 
con destino a la Ciudad de México. Trillo y Jaurrieta, haciéndose pasar por 
ricos rancheros provincianos, comprarían en el pueblo de Tacuba un mesón 
viejo con corralón capaz de tener lugar para acomodar más de cincuenta bes­
tias. Propietarios del mesón, los villistas harían viajes constantes por los esta­
dos de Hidalgo, México y Puebla, para comprar mulas y caballos. 

-El objeto de esos viajes para mercar caballos y mulas -explicó el general 
Villa- es que Jaurrieta y Trillito sean perfectamente conocidos como mesoneros y 
vendedores y compradores de bestias. 

Agregó el guerrillero que, mientras tanto, él, acompañado de sus cincuen­
ta hombres perfectamente escogidos, iría por tierra desde el estado de Chi­
huahua hasta el Distrito Federal Para no llamar la atención, los cincuenta 
villistas, fraccionados en grupos y por distintos caminos, se harían pasar por 
miembros de las Defensas Sociales. 

Villa iría como simple soldado. Los cincuenta villistas se reunirían en un 
punto de la sierra del Estado de México a donde para no provocar sospechas, 
seguirían haciéndose pasar por defensas sociales. 

Desde el mismo punto, en grupos de tres y cuatro, se dirigirían al pueblo 
de Tacuba, hospedándose como simples rancheros en el mesón de Trillo y 
J aurrieta. En menos de una semana estarían todos los villistas en el mesón. 

Un agente del general Villa en la Ciudad de México encargaría a una sas­
trería cincuenta uniformes exactamente iguales a los usados por los soldados 
de las guardias presidenciales. Según los informes que el general había re­
cibido de sus agentes en la capital de la República, el presidente Carranza, 
acompañado de dos o tres ayudantes, todos los días, en la mañana, paseaba a 
caballo por el bosque de Chapultepec. 

-Cuando ya estemos todos en el mesón de Trillito -terminó diciendo el gucrri­
llero--, nos vestiremos de guardias presidenciales; montaremos a caballo y paso a paso 
nos iremos de Tacuba hasta Chapultepec, a la hora que sepamos que Carranza anda 
en su paseo. Lo demás no se los cuento, porque ya comprenden lo que vtry hacer. ... 

COMIENZAN A REUNIRSE LOS ANTIGUOS VILLlSTAS 

El general se incorporó, como movido por la misma fuerza con la que dijo 
sus últimas palabras. 
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Hizo una pausa y luego, volviéndose al coronel Trillo, le dijo: 
-'lhllito, alístese para que se vaya a México con ¡aunieta. 

Trillo preguntó si lo mismo podía comprar un mesón en Tacuba que en el 
pueblo de Atzeapotzalco. 

-Será mejor en 1acuba, 'lhllito -contestó el gencral- porque darcJ1UJs ¡ne1lOS 

tiempo a que descubran que las ¿¡uardias presidenciales no son de las buenas ... 
En ese momento, uno de los acompaI1antes del general, que se encontraba 

de vigilancia en la parte más alta de la montaI1a, se acercó al grupo y dirigién­
dose a Villa, le inf()rmó: 

-Mi ¿¡meral, una polvareda al oeste. 
-¿Al oeste -preguntó rápidamente el guerrillero. 
-Sí, mi ¿¡en era/. 
--Bueno, ha de ser Albino Aranda; que manden unos exploradores ... 
Villa continuó hablando con entusiasmo sobre el proyecto de eapturar a 

Carranza en la propü capital de la República. En el curso del mismo día fÍJe 
recibiendo informes de los vigías: 

-Mi .qeneral -decía el vigía-, una polvareda al sur 
-Rumo, ha de ser Nicolás; que manden unos exploradores ... 
El general Nicolás Fernández durante el tiempo que el general Villa había 

suspendido la campaña para dar descanso a .sus hombres y a la caballada, v para 
preparar nuevos planes, había permanecido en la región del Río Florido. 

-Mi ¿¡meral -volvió a inf;,nnar el vigía-, hacia allá, hacia el rumbo de 
Duranqo. 

-¡Jueno, ha de sel' Lencho Avalo.f ... -respondía el general-, que manden unos 
exploradores. 

y poco después, los exploradores regresaban para dar clIcnta ,\1 general de 
qlle los grupos que llegaban eran de villistas. Y en efecto, del oriente llegaba 
Albino Aranda; del sur, N ieol,is Fern,indez; del norte, M,lrtín López; del po­
niente, Lorenzo Ávalos. 

Los villistas llegaban al campamento de su general llenos de entusi,\smo 
para reemprender la lucha. Cada grupo que llegaba prorrumpía en vítores al 
guerrillero, quien, dando muestras de gran satisfacción, saludaba a sus mll~ 
ehachos. 
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LA MARCHA DE .. CODORNICES" 

Seis semanas después de haber quedado acompañado solamente por cinco 
hombres, el general Villa tenía bajo sus órdenes de mil quinientos a dos mil 
hombres. 

Con el descanso de seis semanas, aquellos dos mil hombres eran capaces 
de hacer lo que no haría un cuerpo de ejército, después de una campaña de 
un año. 

Antes de partir para reiniciar la campaña, el guerrillero celebró una junta 
con sus lugartenientes, interrogándolos sobre las novedades ocurridas en las 
seis semanas de descanso. Con especial interés preguntó si faltaban algunos 
de sus hombres, si la caballada estaba en buenas condiciones, si las dotacio­
nes de parque estaban completas y si tenían conocimiento de las actividades 
de los federales. Escuchó todos los informes y sin hacer comentarios, dio 
órdenes de marcha. Nadie sabía el rumbo que el general seguiría en la nueva 
aVennlra. 

Cuando la columna inició la marcha, Villa ordenó a sus lugartenientes: 
-Ahora, muchachos, como codornices. 
La marcha de "codornices" era una nueva táctica de guerrilla ideada por el 

general. En lugar de que los hombres marcharan unos tras de otros sobre los 
inmensos llanos del estado de Chihuahua, se extendían en línea horizontal. 

Villa había descubierto que marchando en esta forma, la columna no le­
vantaba polvareda, evitando así denunciarse ante los destacamentos de fuer­
zas federales que sin advertir el peligro, eran fácilmente atrapados. 

En la marcha al sur, el guerrillero ordenó que se evitara el paso por las 
rancherías de cierta importancia, llegando así hasta Río Florido, donde un 
destacamento federal flle sorprendido. 

Es FIRMADO EL PLAN DE NUEVA YORK 

Ya en Río Florido, el general Villa convocó a una junta a los jefes y oficiales 
de sus fuerzas. Villa ordenó al coronel Trillo que leyera el proyecto de plan 
formulado por la junta de Nueva York. 

Los jefes y oficiales escucharon silenciosamente la lecmra del documento. 
Como nadie hiciera objeciones, el general preguntó a sus lugartenientes: 
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~¿¡'os qué nadie tiene qué decir? 
Nadie respondió, yel general, dirigiéndose a Martín Lópcz interrogó: 
~A ver, Martín, y ¿qué te parece ese plan? 

~Que e.rtá muy bien, mi ~qeneral. 
El guerrillero se rascó la cabeza y volviéndose a Lencho Ávalüs, le dijo: 
~Lencho, ¿qué te parece el plan? ¿Qué dices de la Constitución de 18S7? 
~Mi general, que yo no sé mucho de constituciones, pero desde el momento en 

quc Carranza la abolid, quiere decir que era buena. 
~Bueno, úntonces están dispuestos a firmar este plan? -preguntó Villa v, sin 

esperar la respuesta, ordenó a su secretario particular que les proporcionara 
pluma y tinta para que todos pudicran estampar sus tlrmas. 

Cuando el Plan de Río Florido estuvo tlnnado, el general ordenó que la 
gente tilera reunida para que Trillo le diera lectura al plan. Al terminar la lec­
tura del documento, la tropa prorrumpió en aclamaciones al general Villa. 

LA INICIACiÓN DE LA GRAN AVENTURA 

Antes de que los revolucionarios se dispersaran, el general se acercó a Nicolás 
Fern,índez y a Martín López, diciéndoles: 

-H(~v mismo sa[ffo (on cincuenta muchachos de mi escolta pa) una exploracion­
cita. 

Enseguida, el general llamó a Trillo y a J aurricta, cUndoles las instruccio­
nes necesarias para que marcharan a la Ciudad de México v cumplieran la par­
te del proyecto que les correspondía cumplir. Ese mismo día en al noche, el 
coronel Trillo y J aurrieta se despidieron de su jete l' de sus amigos y, acompa­
!lados de dos guías, salieron con rumbo al oriente, para llegar a una estación 
ferrocarrilera donde continuarían hasta la capital de la República. 

Cuando los dos comisionados 111archaroTl, el general ¡tunó a Górncz Mo­
rentín \' le dijo: 

~(;omitos: alistate para que mallana te payas para NUCl'a York llCl'ando a 

])iaz Lombardo unas cartas que te vaya dictar. A nadie, ni a la almohada, debCI 
confiar mis proyectos. Si cojo a Carranza, yo mismo te avisaré de la capital a dónde 

debes reunirte conmiHo, y si la empresa fracasa, deberás estar exactamente dentro de 
ocho semanas en la región de San José del Sitio. Cuando llegues a El Paso tendrás 
instrucciones precisas. 
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A pesar de que ya había entrado la noche, el general dictó a Gómez Mo­
rentín varias cartas dirigidas a sus amigos en los Estados Unidos, y una muy 
extensa para el licenciado Miguel Díaz Lombardo, devolviéndole el original 
del plan, ya firmado, y sugiriéndole la conveniencia de que tijera firmado por 
los miembros de la junta de Nueva York. Al terminar de dictar las cartas Villa 
celebró una junta con sus lugartenientes. 

En las primeras horas del día siguiente, el guerrillero se encontraba ya 
en pie. Revistó a los cincuenta hombres que lo iban a acompaiíar en la gran 
aventura; los hizo montar, examinando personalmente las cabalgaduras de 
todos; les pidió informes sobre la dotación de parque que tenían y, sin despe­
dirse de nadie, momentos después partió al galope, seguido de su gente con 
dirección al poniente, rumbo al norte del estado de Sinaloa. 

Cuando el guerrillero partió, los revolucionarios que quedaban a las ór­
denes de López, de l'ernández, de Ávalos y de Aranda, estaban listos para la 
marcha. 

Alfonso Gómez Morentín, acompaiíado de un grupo de siete hombres, 
salió hacia el norte, pudiendo ver antes cómo Villa, seguido de sus cincuenta 
valientes, desaparecía rápidamente hacia el poniente, quizás con el objeto de 
evitar la sospecha de tUl viaje hacia el sur. 

EN NUEVA YORK 

Veinte días después de haber abandonado la región de Río Florido, Alfonso 
Gómez Morentín llegó a Nueva York, entregando a los miembros de la junta 
revolucionaria presidida por el licenciado Miguel Díaz Lombardo las cartas 
del general Francisco Villa. 

En una carta enviada a Díaz Lombardo, el guerrillero decía estar dispuesto 
a abandonar la guerra de guerrillas y emprender una lucha decisiva contra Ca­
rranza, conforme a lo establecido en el plan firmado en Río Florido. La apro­
bación del Plan de Río Florido por el general Villa causó ¡;can satisfacción a 
los miembros de la junta, especialmente al general Felipe Angeles. 

Durante una reunión especial a la que fue invitado Gómcz Morentín, el 
licenciado Díaz Lombardo sugirió la conveniencia de que el general Ángeles 
marchara a territorio mexicano para incorporarse a las filas del nuevo ejército 
revolucionario que se llamaría "Ejército Reconstructor Nacional". 
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El general Ángeles apoyó vivamente la idea, indicando que inmediata­
mente marcharía a México. Sin embargo, tanto Díaz Lombardo como otros 
miembros de la junta lo hicieron desistir de su propósito, explidndole la 
conveniencia de que fuera el general Villa quicn lo invitara para combatir a 
Sll lado. 

Ángeles desistió al fin, quedando conf,mne con la sugestión hecha por va­
rios miembros de la junta de que Gómez Morentín hablara con el guerrillero 
sobre la necesidad de que el ex director del Colegio Militar se rcincorporara 
a las filas revolucionarias. 

Cumplidas las órdenes del general Villa, Gómez Morentín aban don", Nue­
va York, dirigiéndose a El Paso para cumplir con los últimos encargos. 

SERIOS TEMORES POR LA SUERTE DE VILLA 

Un mes había corrido desde el día que el general Villa, acompañado de cin­
cuenta hombres, había emprendido el viaje por tierra a la Ciudad de México, 
donde por medio de un golpe de aud,lCia pretendía capturar al presidente de 
la República, Venustiano Carranza. 

Gómez había cumplido el compromiso de no revelar "ni a la almohada" la 
ventura del general y desesperaba de no tener noticia alguna a este respecto. 
Trabajando empeüosamente en las comisiones que le habían conferido, llegó 
el día del regreso. 

U na enorme inquietud se apoderó del comisionado en los últimos días de 
estancia en El Paso, y cuando una noche, en compaüía de dos villistas, salió de 
la ciudad fi'olltcriza para dirigirse a un punto al norte, donde cmzaría la línea 
para continuar hasta la región de San José del Sitio, temió por vez primera 
que algo grave hubiera ocurrido al general Villa, ya que los más convencidos 
partidarios del guerrillero en El Paso, le habían hecho saber los grandes temo­
res que tenían de que al general le hubiera ocurrido algún percance, ya que 
hacía muchas semanas que no se tenían noticias de su paradero. 

Al cruzar la línea divisoria y en un punto sCl'ialado de antemano por medio 
de los agentes villistas en El Paso, Gómez MorentÍn se encontró con un grupo 
de gente armada, que ya lo esperaba. 

Gómez interrogó al jefe del grupo sobre el paradero del general Villa, pero 
el jefe de la partida le contestó: 
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-Señor Gamitas, hace dos meses que recibimos órdenes de mi general López, 
para esperar a usted precisamente hoy en este punto; no sabemos más, y ahora tengo 
que llevarlo al lugar donde me ordenó mi general López. 

Gómez se Ulvo que conformar con ser conducido hasta la región de San 
José del Sitio, donde esperaba tener noticias exactas sobre el resultado de la 
avenUlra del general. 

UNA SORPRESA 

Después de varias jornadas, hechas por los más extraviados caminos, la parti­
da revolucionaria llevó al enviado del guerrillero a un pequeí\o campamento 
plantado en lo más intricado de la Sierra Madre. 

Otro grupo se encontraba en el pequeño campamento, acompañado del 
cual, Gómez Morentín continuó de marcha hacia el sur después de un pe­
queño descanso. Cuarenta y ocho horas después de haber salido del pequeño 
campamento, en un recodo del camino, Górncz MorentÍn se encontró frente a 
frente con el general Francisco Villa, quien montado a caballo y acompañado 
de dos hombres, sonreía. 

-iMi general! -exclamó Gómez Morentín, sin volver de la sorpresa. 
-iQuihubo, Gamitas! Han venido muy despacio; desde hace dos horas los vi allá 

abajo --contestó el guerrillero, senalando un pequeño valle cruzado por un 
pequeño arroyo y donde, en efecto, dos horas antes Gómez Morentín había 
romado un baño. 

y sin decir una palabra más, el guerrillero volvió grupas y, apretando los 
ijares de su caballo, marchó al trote por un ancho y pendiente camino que 
terminó en la parte más elevada de un cerro cubierto de vegetación y desde el 
cual se podían ver varios ranchitos plantados en un pintoresco valle. 

Villa dejó el caballo y, acercándose al borde de un precipicio, tomó los ge­
melos de campaña y observó atentamente el valle durante varios minutos. 

Interrumpió la observación, y entregando los gemelos a Gómez, dijo: 
-Mira aquella polvareda al sur, Gamitas; son los "changos" que me vinieron 

persiguiendo; pero los dejé muy lejos. 
y riendo, mientras que Gómez pretendía descubrir con los gemelos el 

punto indicado, comentó: 
-Hasta ahí les dejo mis huellas ... 
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EL fRACASO DEL PLAN PARA CAPTUR,~R A CARRANZA 

Villa Tomó del brazo a Gómez Morentín \; haciéndolo sentar -'Obre una enor­
me piedra desde donde podía continuar observando los movimientos de los 
tederales, retirió el resultado de la gran aventura que habLl llev"do a cabo. 
~ liJdo hubiera ido muy bien, Gomitos, a 110 ser por esos malvadosJluías que de 

All!taScalientes p 'allá no supieron lle1'arme por caminos dcsconocidOI para los ca­
rrancistas, y ya mero me entre...fTaban en dos (} tres peces en rnanos del cncmtijo; yo au­
daba muy iI¡cómodo porque esos no son ten'enos mios; ahora lo confieso, Gamitas ... 

El general volvió a observar, llaIlló a uno de sus hOlnbrcs para que saliera 
~l hacer una exploración, y continuó el rclato dc su aventura: 

~Haciéndonos pasar por deftnsas sociales de ])uran,qo, cruzamOI todo el estado; 
pasamos rozando San luan del Río y Nombre de Dios, y 1ll{qa11l0s casi a Somb1wete; 
de ~\'ollbrcrete nos remontamos a la sier-ra, donde descansamos una sanana, y 11U~{fO 
se/fuimos haciéndonos pasar pO!. dejémas sociales de Zacatecas. El paso por Zam­
tecas jite muy pCIadito, porque empecé a f1lcontrar la .fálta de buenos fluías. VII 
pula 110S hizo crearle 111ucha confianza, y aunque soy encm~lfo de las c01~fial1cita5, 
cuando abrí los ojos estábamos casi a las puertas de Villa Nuera, donde habza 1m 

dcstacameilto jédeml que nos hubiera affarrado de s01presa. Cruzamos la ría del.f;·-
17YiCar,.il por cerca de RinclÍn de Romos v ahí empeziÍ lo malo, Gamitas: va no ha/na 
fluías. Nadie llOS quería !lepar pa 'delame. Ya andaba desmúmadito, 1'(1"0 por .fiJl 
me rcsolp{ a S(Cfuir por nuestra cuenta. Alldul'inlOS muchos dlas por la sierra, nJi­
taudo pasar hasta por las mllChe11aS, hasta que empecé a pel' que habíamos perdido 
la partida v que la capital nos quedaba todavía mzn' lejos. lJescama11l0S varios dzas 
01 un punto cercano a lo.\' l{¡/lites de Zacatecas am Guanafuato y S'art Luis Potosi' 
v IUfclfo em¡wmdi11los la ruelta. Fracasmllos, Gamitas; pero si hubiera tcrzido /fIlias, 
llO fi·acasa1llos, C;olllitos,.v Imbiérmllos dado el /folpazo en la mera capital. Así que 
ahora vamos a esperar a los mue/lachos para emprender Ul1a batida de ])U1'alljTo. 

Después el general Villa quedó taciturno. Parecía estar clavado en el suelo. 
De vez en clIando tomaba los gemelos y buscaba la polvareda en el pCqU610 
\'alle que se extendía al sur y a varios cientos de T11etros abajo del Cl1llpa­

mento. 
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El convencionismo 

UNA TANTEADA A LOS "CHANGUlTOS" 

-En la vuelta -dijo el general, rompiendo al fin el silencio- ya no la pudimos 
pegar como defensas sociales, porque sentí que habían movilizado varias columnas 
volantes de changuitos sobre nosotros. Ahí pm' el estado de lJurango nos dimos un 
agarroncito con federales, pero no les quise hacer mucho frente, porque la caballada 
venía cansada. Como venían pisándonos los talones, resolví borrar nuestras huellas. 
IAy, Gamitas, cómo me he reído de los changuitos! ... Por ahí por la región del Flo­
,ido rt¡;¡arramos el caminito, dejando las huellas de nuestros caballos y les hice una 
estratagema que me ha hecho reír hasta que ya. Me conseguí cuatro burritos y les 
amarré en el lomo unas ramas de árbol hasta el suelo. Nosotros íbamos adelante y 
los burritos atrás, y con las ramas que arrastraban borraban por completo nuestras 
huellas. Así anduve como media legua y luego me embosqué para ver qué resultado 
daba la estratagema. Pasó lo que había pensado que pasaría. Los federales llegaron 
hasta donde estaban nuestras últimas huellas y luego se encontraron con que ya no 
había nada. Yo los miraba desde un cerrito, mientras que mi gente seguía cami­
nando con mucha ventaja. Los changuitos se vob,ieron locos de no encontrar más 
huellas, hasta que al fin, creyendo que yo me había devuelto por el mismo camino, 
se regresaron hacia el rumbo que traían ... ¡Cómo me he reído, Gamitas! Nomás por 
eso me quedé contento del viajecito. ¡Lo que aprende uno con los años! ¡Nunca se 
me había ocurrido despistar así a los changuitos! ¿Qué te parece, Gamitas? ¿Qué te 
parece? 

Nuevamente quedó el general en silencio. Una preocnpación parecía 
asaltarle; no perdía de vista la polvareda que se levantaba en el valle y una vez 
estaba muy al poniente y luego muy al sur y por fin avanzaba hacia el norte. 

-Esos federales siguen empeñados en descubrir mis huellas ... Yo creía que eran 
defensas sociales; pero ahora estoy seguro que son federales. Las defensas sociales, 
como rancheros, caminan más separados y las nubes de polvo son menos gruesas; los 
changuitos se descubren mucho al enemigo y van siempre uno tras otro. Temo que si 
no se van ora mismo, téngamos que batirlos mañana, porque mañana va a empezar 
la eoncentracwn de mis muchachos y habrá que darles un empujón para que me 
dejen abierto el camino al sur. 

Villa continuó observando hasta ya avanzada la tarde, hasta que la pol­
vareda se perdió completamente hacia el oriente. 

-Perdieron las esperanzas ... -comentó el general, sin perder de vista la pol­
vareda que se perdía lentamente en el extremo oriente del valle. 
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José C. Váladés 

COMENTANDO LOS PROPÓSITOS DEL GENERAL ÁNGELES 

Cuando el general quedó satisfecho de su observación, llamó a Gómez Mo­
rentín y le ordenó que le levera las cartas que había traído de Nueva 'ú)rk y 
El Paso, al mismo tiempo que enviaba a dos individuos para que fueran a la 
ciudad de Chihuahua a depositar un telegrama dirigido al mesón Trillo-Jau­
rriera a fin de que la parcja abandonara la C111prCSa y regresara a reunirse con 

los revolucionarios. 
Gónlez leyó la correspondencia que había traído y, al ternlinar, el general 

le pidió que le contara dctalL.H..LlInente lo que había visto y oído cerca de los 
"illistas que se encontraban rdilgiados en los Estados U nidos. 

fue este el momento aprovechado por Gómez Morentín para darle a 
conocer las opiniones de los miembros de la junta de Nueva York sobre la 
organización del Ejército RCCoIlstrucror ~acional) \'~ sobre todo, a propósito 
del proyectado regreso del general felipe Ángeles .. 

--y ¿qué dijo e!lIenera! A,t¡:¡elCI del plan? -interrogó vivamente Villa. 
-Pues mi llenera! A ,~¡:¡eles fue uno de los que lo redactaron -contestó 

GÓTllez. 

-Con que ramos a PCJ; Gamito.f, con que ell1cncral Angeles se quiere venir 
conlJuqo. 

-'-:Sf, mi llenera!; y los miembros de la Jullta crem que nziJIeneral A,~qeles puedc 

ser de 1I1'allutilidad en la o~¡¡anizacióll del Ejército Reconstructm: llldos opinan que 

tiene una .¡¡yan habilidad como Ol~¡¡anizador y que conoce al dedillo los reHlamentos 
militares -agregó el cnviad(). 

-Sí; An(lJclcs conoce muchas cosas que .''1'0110 conozco ... -C01l1cntó el guerrillero, 

y cLlvando la 111ira en Gónlcz, preguntó: 
-y hzi qué crees Gomitas? 
-Que mi JIweral An,¡¡eles nos sería muy util, mi Heneral. 
-/'os sf; el Heneral A,~qcles es muy útil, sabe mucho de leves, pero l/I! por tanto 

saber nos Ilctrra lo que 110S hizo en Monterrey yen ¡_eón ... 

Dos DISGUSTOS 

y el ¡!;uerrillero, serenamente, retirió a Gómez los dos disgustos principales 
que cil1l'ante la campafía de 1915 había tenido con el general Felipe Ángeles. 
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El convencionismo 

El primer disgusto serio entre los generales Villa y Ángeles ocurrió cuando 
,como consecuencia de un alarmante mensaje firmado por el ex director del 
Colegio Militar, quien se encontraba en Monterrey, el guerrillero suspendió 
la ofensiva sobre las fuerzas carrancistas a las órdenes del general Manuel M. 
Diéguez, en el estado de Jalisco, para marchar en auxilio de las fuerzas con­
vencionistas que se encontraban en Monterrey: 

Alarmado por el avance de los carrancistas sobre el estado de Nuevo León, 
el general Ángeles envió el mensaje al general Villa. Éste llegó a Monterrey, 
ciudad que según el mensaje de Ángeles parecía estar sitiada, encontrando 
que el enemigo se encontraba bien distante y que la plaza no estaba seria­
mente amagada. 

El general Villa reclamó a Ángeles el que le hubiera enviado tan alarmante 
mensaje, a lo que el ex director del Colegio Militar contestó más o menos en 
estos términos, según el guerrillero refirió a Gómez Morentín: 

-Mi general: conforme a los artículos tanto más cuantos de la ordenanza mi­
litar, esta plaza debería estar guaruecida para poder deftnderse con eficacia del 
enemigo por tanto más cuantos hombres, y solamente tengo a mis órdenes un nú­
mero apmas suficiente para deftnder una plaza de tales proporciones. Además la 
ordenanza manda que el soldado en campaña deberá tener seiscimtos cartuchos 
y actualmente sólo tenemos trescientos por plaza, lo que quiere decir que estamos 
imposibilitados para detmer la oftnsi¡'a carrancista. 

El general Villa, profundamente disgustado, contestó a Ángeles: 
-iGeneral, aquí no estamos con ordenanzas del ejército; somos soldados revolu­

cionarios y lo de las ordenanzas nos sobra' 
El incidente terminó con un fuerte altercado. Explicando el incidente a 

Gómez Morentín, el guerrillero comentó: 
-Yo no quise seguir disgustándome con el general Angeles, porque soy su admi­

rador y más que nada porque jite leal amigo de Maderito. 

EL SEGUNDO DISGUSTO 

El segundo incidente que produjo la quiebra completa entre Villa y Ángeles, 
ocurrió a raíz del combate de León. En los momentos más duros, el general 
Villa advirtió a Ángeles que se iba a hacer cargo de todas las caballerías, con 
las cuales daría un golpe en la retaguardia de las tropas carrancistas. 
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José c:. Valadés 

-Mi lfeneral, usted quedavá como jejé de las illfanter/as. Usted detiene las 
desesperadas ca/lIas que darán los carmncistas al sentirse ret'llfuardiados yeso será 
suficiente para que la victoria sea nuestm -ordenó Villa durante el famoso com­
bate, a Ángeles. 

Villa dio b terrible carga, pero las inta.nterías no pudieron resistir los deses­
perados esfuerzos que los constitucionalistas hicieron para derrotar a las tro­
pas de Ángeles y luego iniciar la contraofensiva sobre las caballerías de Villa. 
Después del combate de León, el general Ángeles se retiró tristemente al es­
tado de Chihuahua y poco después cruzó la frontera de los Estados Unidos. 

Cuando el guerrillero terminó de referir a Gómez MorentÍn la causa por la 
cual Felipe Ángeles había marchado a los Estados Unidos, dijo: 

-1'os ya ves, (;omitos, todo lo que ha j!asado; pero te digo que yo silfO Iiendo 

amtlfo)' admirador de mi lfeneral A,~qeles. Nomás que pase esta campaiiita que 
vamos a hacer en Duralllfo, te vas pa' Nueva Yor/1 y le dices a Anlfeles que ya sabe 
que cuenta con un buen amilfo y que se venlfa pa' que nos ayude en la O1:qanizacüín 
del ejército ... iA ver qué nos trae de nuc1'o ahora! 

DE NUEVO CON LOS MUCHACHOS 

Al día siguiente, al igual que en la iniciación de la cl111paña anterior, un vigía 
apostado en lo nús alto del cerro, informaba al general Villa: 

-Mi lfeneral, una polvareda al norte. 

-Es Martín; manden unos exploradores a 1wonocer a la lfente. 
-Mi qeneral, una polvareda al SUf: 

-Ha "de ser Lencho Avalos; manden unos exploradores a reconocer a la lfmtc. 

y unas cuantas horas después, el general se encontraba rodeado de sus 
antiguos muchachos, que, llenos de cnUlsiasmo, regresaban a la lucha. El gue­
rrillero fue saludado jubilosamente por los revolucionarios, y luego celebró 
una larga conferencia con sus lugartenientes. 

Dos días después empezó la guerra de guerrillas que llevó a los villistas 
hasta el estado de Durango. 

Magazín de La Opinión, Los Ángeles, California, domingo 8 de marzo de 
1931, año v, núm. 174, pp. 6-7,15. 
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